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Etniker Navarra

Una Cátedra de Lengua y Cultura Vasca. Primeras gestiones
En diversas ocasiones se ha dado a conocer la labor que desde la CÆtedra 

de Lengua y Cultura Vasca de la Universidad de Navarra se ha llevado a 
cabo tanto en el campo de la Etnología y Etnografía como en el Æmbito 
de la Lengua1. La documentación manejada al respecto da la impresión 
de que en su creación se operó con gran sencillez y agilidad. Sin embargo, 
una nueva cÆtedra, en cualquier centro universitario, conlleva una serie de 
gestiones que van desde la justi�cación de su necesidad, su correspondiente 
programación, la previsión de profesorado, hasta la dotación económica para 
sufragar los gastos inherentes. Sorprende que una jovencísima Facultad de 
Filosofía y Letras, de una universidad no pœblica, se planteara implantar 
Estudios Vascos a comienzo de los aæos sesenta, pero no sorprende tanto 
cuando se conoce el talante humanista y emprendedor del entonces decano, 
el catedrÆtico de Filología ClÆsica D. Antonio FontÆn. Esta CÆtedra surgiría 
de un acuerdo con la Diputación Foral de Navarra interesada en impulsar 
estudios sobre la lingua navarrorum. 

El documento expedido por la Diputación, con fecha 26 de octubre de 
1962, en el que se mani�esta la conveniencia de implantar dichos estudios, 
debió de ir precedido de conversaciones acerca del particular entre ambos 
entes2. Es justo destacar las especiales dotes de diÆlogo del decano FontÆn3, 
con gestiones a nivel interno4 y externo5, para convencer del interØs de su 
propuesta a propios y extraæos. Gestiones que dieron su fruto y se mate-
rializaron, por un lado, en la creación de dicha CÆtedra por parte del gran 
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canciller de la Universidad de Navarra, Josemaría EscrivÆ de Balaguer. Por 
otro, en el compromiso del entonces vicepresidente de la Diputación Foral 
de Navarra, Miguel Gortari Errea, de patrocinar dicha cÆtedra6. La dotación 
económica contemplaba la asignación para sus docentes y la ayuda a los 
programas de investigación7.

No debió de ser fÆcil justi�car y encajar la docencia de esta CÆtedra en 
unos planes rígidos como eran los de la universidad espaæola en la dØcada 
de los aæos sesenta del siglo XX. La Universidad supo sortear los obstÆculos 
adaptÆndose a la normativa conforme iba cambiando esta. La Etnología 
Vasca en un principio formó parte del programa de una asignatura reglada, 
Prehistoria y Etnología, pero se vio pronto la conveniencia de que fuera una 
asignatura independiente ofertÆndola como curso monogrÆ�co8. 

Si inicialmente las asignaturas y seminarios que organizaba la CÆtedra 
estaban abiertos a la ciudadanía no universitaria, previa inscripción en 
Secretaría de la Facultad, poco a poco la docencia se irÆ acomodando a las 
diferentes directrices ministeriales en la medida en que los asistentes a sus 
actividades fueron, mayoritariamente, alumnos universitarios.

Profesor Extraordinario en la Universidad de Navarra
Barandiaran, al aceptar la invitación del Decano, pasó a ser Profesor 

Extraordinario de Etnología Vasca y, cuatro días despuØs de la propuesta9, 
envió un plan ambicioso donde, entre otros asuntos, planteaba: 

«Al �nal del curso se formaría un plan de investigaciones encaminadas al 
estudio de la población vasca y a una mÆs sólida formación de los propios alum-
nos. Como complemento de la CÆtedra de Etnología, se podrÆ ir formando un 
Corpus de las tradiciones vascas, para lo cual se pediría la colaboración de los 
especialistas que hicieran falta».

Es evidente que en la mente de nuestro Maestro ya habitaba la idea de 
formar un grupo de investigación con los propios alumnos y la colaboración 
de los especialistas que hiciera falta. No sorprende la prontitud en la respuesta 
de don JosØ Miguel �tanto en el diseæo del programa como en el plan de 
investigaciones� si se conocen los antecedentes y desvelos constantes de 
Barandiaran por la cultura vasca10. Al comienzo de la 3“ Serie de Eusko-
Folklore se lee: 
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«Ahora tratamos de reanudar la publicación de esas hojas [se re�ere a las 
aparecidas en 1921 en el Laboratorio de Etnología de Vitoria], iniciando su 
tercera serie con nuevos materiales, resultado de investigaciones hechas o de 
las que estamos organizando en el Laboratorio de Etnología del Grupo de C. 
N. Aranzadi».

En este contexto, la invitación para regentar una CÆtedra de Cultura 
Vasca le abría la posibilidad de llegar a un nuevo pœblico, el universitario, 
ademÆs en Navarra. 

En mayo de 1968, con cinco cursos de experiencia docente, participó 
en Zaragoza en el I Congreso Nacional de Artes y Costumbres Populares, 
con una comunicación en la que exponía el plan de investigaciones em-
prendido11:

«A este propósito intentamos organizar en Vasconia rebuscas sistemÆticas en 
forma de sondeos que deberÆn ser hechos en localidades situadas en diversas 
comarcas de todo el Æmbito de nuestro país.

Utilizando un cuestionario preparado al efecto [�] hemos empezado a 
organizar en Navarra, con el patrocinio de la Diputación Foral y como com-
plemento de la CÆtedra de Etnología del Pueblo Vasco que funciona en su 
Universidad, la investigación etnogrÆ�ca en todo lo ancho de su territorio con 
una quincena de colaboradores �becarios� encargados de efectuar su labor en 
otros tantos pueblos situados en diversas comarcas».

¿QuiØnes eran estos quince becarios colaboradores y cuÆles las comarcas 
que se estaban investigando? 

En el archivo de la Fundación Barandiaran12 se conserva un documento 
manuscrito del propio don JosØ Miguel con la relación de invitados a una 
reunión el 8 de julio de 1968 en la Biblioteca de Humanidades de la Uni-
versidad13. Estos colaboradores fueron: Jesœs Campos, Luciano Lapuente, 
Pablo Izcue, Javier Beunza, Pedro Beunza, Javier Solabre, Francisco Zaba-
leta, Marcelino Garde, JosØ María Satrœstegui, JosØ María Jimeno, Javier 
LarrÆyoz, Agustín Elizalde, JosØ Cruchaga, Martín Manterola, Martín La-
rrÆyoz, AndrØs Petrirena, Ana Quadra Salcedo y Alejandro Marcos Pous14. 
Barandiaran tiene prisa por poner en marcha el proyecto con un equipo 
que funcione, ya que los convoca a los dos meses del Congreso de Zaragoza 
(2-5 de mayo), en plenos Sanfermines.
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Finalmente, segœn consta en el reverso (Archivo FJMBF: N” 000168-0002), 
los asistentes a dicha reunión fueron: Alejandro Marcos Pous, Luciano La-
puente, Javier Beunza, Javier Solabre, Francisco Zabaleta, Marcelino Garde, 
JosØ María Satrœstegui, JosØ M“ Jimeno, Javier LarrÆyoz, JosØ Cruchaga, 
AndrØs Petrirena, Ana M“ de la Quadra Salcedo, Jon Bilbao [¿?] y el propio 
Barandiaran15 (Fig. 1).

En el reverso de la hoja, junto a la relación de asistentes, anota: 

«Esan zeæat zer egiteko asmoa degun Naparro�ko Etnologiri buruz. Baita 
irakorri ere gure asmoaren zatikien berri. Gero agindu zeæat bakoitzari bialdu-
ko dizkagula: paper sortak, �chak, galdesailla, eta bereala asi ditezela lanean. 
Alejandro Marcos gelditu dek dirua Diputazionarengandik artzekoan»16.

Es la forma de trabajar de Barandiaran, anotar todo, no dejar nada a la 
memoria.

Figura 1. Nota hológrafa de Barandiaran con la relación de invitados a la primera reunión de Etniker 
en la Universidad de Navarra y de asistentes (Archivo Fundación JosØ Miguel de Barandiaran).
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Un aæo despuØs, en una comunicación en la V Jornada de Estudios 
Folklóricos Aragoneses, celebradas tambiØn en Zaragoza, sentaba los criterios 
generales sobre la investigación: 

«[�] conviene organizar las encuestas con colaboradores bien preparados y 
que, a ser posible, sean naturales o domiciliados en los lugares donde van a 
realizar los sondeos, lo que es gran ventaja para lograr datos seguros. Así hemos 
organizado las encuestas en Navarra con un grupo �ETNIKER� de quince 
corresponsales situados en otras tantas localidades»17.

En cuanto a los lugares que se iban a investigar, �guran en la relación 
de invitados: Estella, San Martín de AmØscoa, Aguilar de CodØs, Sangüesa, 
Orbaiceta, Cascante, Leitza, Carcastillo, Urdiain y Luzaide18, Artajona, Valle 
de Elorz y Unciti, Erraul (sic), Yanci, Pamplona, Itsaso y Erro. 

Primeros trabajos. Su publicación
No todos respondieron a las expectativas de don JosØ Miguel. Por orden 

cronológico de publicación aparecieron los trabajos de JosØ María Satrœs-
tegui (Valcarlos, 1969), JosØ Cruchaga (Romanzado y Urraœl Bajo, 1970), 
JosØ M“ Jimeno Jurío (Artajona, 1970) Luciano Lapuente (San Martín 
de AmØscoa, 1971) y Javier LarrÆyoz (Valle de Elorz, 1973). TambiØn las 
hermanas Ynchausti, asiduas discípulas de Barandiaran, entregaron un tra-
bajo realizado en Aria (Aezkoa) publicado en 197119. Las investigaciones 
de Jimeno Jurío y de Satrœstegui se multiplicaron en aæos sucesivos, sin 
ajustarse ya al capitulado del Cuestionario de Barandiaran20. JosØ Cruchaga 
siguió parcialmente el mØtodo de Etniker en su memoria de licenciatura en 
Filosofía y Letras, sobre el Valle de Orba21.

Fue TomÆs Urzainqui, alumno de la Facultad de Derecho, el primero en 
aplicar el cuestionario tras asistir al curso de Cultura Vasca, al publicar en 
1975 la primera parte del cuestionario en la Villa de Urzainqui. Le siguió, 
ese mismo aæo, la excelente monografía sobre BaraæÆin realizada por la 
alumna de la Universidad de Navarra Mary Melissa Lomax, estadounidense 
matriculada en Artes Liberales. Al aæo siguiente se publicó mi trabajo sobre 
Obanos y, en 1980-1981, la encuesta en Izurdiaga realizada por Mercedes 
Idoy, tambiØn alumna de Filosofía y Letras22. Por �n estaba dando sus prime-
ros frutos la docencia de don JosØ Miguel entre los alumnos universitarios, 
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tras los intentos frustrados de 1967. Un hito importante fue, en 1980, la 
publicación de una monografía de los hermanos Zubiaur sobre San Martín 
de Unx que prologó el propio Barandiaran. Aplicando la Guía para una 
encuesta etnogrÆ�ca, se demostraba las posibilidades que encerraba su apli-
cación rigurosa y completa. Fueron mÆs de una docena de localidades las 
encuestadas durante los diecisiete aæos de vinculación de don JosØ Miguel 
con la Universidad de Navarra.

La Institución «Príncipe de Viana» había fundado, en 1969, una revista 
especializada en temas etnogrÆ�cos comprometiØndose a publicar los tra-
bajos que, a juicio de la junta, se juzgaran de interØs. Desde que se puso 
en marcha la revista hay urgencia por disponer de originales. En una carta 
dirigida por Satrœstegui a don JosØ Miguel, fechada en «Urdiain 1969.
Urrillak 1», es decir, en octubre del aæo en que había visto la luz el primer 
nœmero de Cuadernos, pregunta:

«¿No ha terminado ningœn otro el trabajo de etnología? EstÆ por salir pronto 
el segundo nœmero de nuestra revista. [�] ¡No habrÆ algœn trabajo del grupo 
ETNIKER preparado para el martes!»23. 

Volviendo a la publicación, los trabajos que seguían la Guía de Baran-
diaran tuvieron en Cuadernos una indicación expresa de su procedencia 
precedidos de una cabecilla que decía24:

«Investigaciones ETNIKER
dirigidas por la CÆtedra de Etnología Vasca
INSTITUCIÓN PRINCIPE DE VIANA
de la Excma. Diputación Foral de Navarra»

Fue un modo bastante sutil de cumplir con el contenido del punto nœ-
mero 6 de la Instancia de 5 de febrero de 1964, enviada desde Rectorado a 
la Excma. Diputación Foral de Navarra, en la que se puntualizaban algunos 
extremos de la colaboración entre ambas entidades25.

Una cátedra vacante
La marcha de don JosØ Miguel, tras diecisiete aæos de clases en Pamplona 

(1964-1980), motivarÆ un giro en la docencia e investigación de la CÆtedra 
de Lengua y Cultura Vasca en la Universidad26. Las becas de investigación 
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hacía unos aæos que ya no se percibían, por tanto era difícil incentivar a 
los alumnos a hacer encuestas de campo careciendo de una asignatura es-
pecí�ca27. En la dØcada de los ochenta la presencia de encuestas de Etniker 
en Cuadernos serÆ nula. Hay que esperar a la dØcada de los noventa para 
volver a encontrar trabajos de miembros de Etniker, ya sin la cabecilla de 
los primeros aæos, pero indicando en el texto la vinculación con el proyecto 
de Barandiaran. TambiØn cesaron las reuniones trimestrales en el Museo de 
Navarra. La œltima tuvo lugar el 17 de abril de 198028.

Varios acontecimientos dieron oxígeno a Etniker Navarra para sobrevivir 
hasta la creación, en la CÆtedra de Lengua y Cultura Vasca, de un Diplo-
ma de Estudios Vascos. Por un lado, las reuniones anuales con los otros 
Grupos Etniker, que van a tener lugar a partir de mayo de 1976 hasta hoy. 
En segundo lugar, la concesión de la Beca JosØ Miguel de Barandiaran de 
investigación etnogrÆ�ca en 1985 a socios de Etniker de `lava y Navarra 
para un trabajo de campo que dirigí. Y, en tercer lugar, en 1987, el acuerdo 
tomado a propuesta de Etniker Bizkaia, en la decimosegunda reunión anual 
de Grupos Etniker, de iniciar la redacción del Atlas EtnogrÆ�co de Vasconia, 
comenzando por el tema mÆs investigado: alimentación29.

En el primer caso, como secretaria de Etniker Navarra, el grupo mÆs 
veterano, me correspondió convocar a las demÆs secretarías, por indicación 
de don JosØ Miguel. Fue la hospedería de San Miguel de Aralar el lugar 
de ese primer encuentro. Posteriormente ampliarØ los recuerdos de aquella 
reunión, hace ya 46 aæos (Fig. 2).

Figura 2. Copia de la carta a la secretaria de Bizkaia convocando 
a la primera reunión conjunta de Grupos Etniker.
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Con respecto al segundo acontecimiento, el impulso a la investigación 
que supuso la quinta Beca Barandiaran permitió avanzar notablemente en 
la obtención de datos de campo30. Fueron cuatro aæos en los que alaveses y 
navarros actuamos con total autonomía para elegir la parte del cuestionario 
que cada grupo iba a aplicar. Acordamos tener las reuniones imprescindi-
bles, una vez clari�cado el modo de actuación31. Mientras `lava investigó 
el ocio, en Navarra nos centramos en el œltimo apartado de la encuesta: 
culturización. Seleccionamos territorios representativos de las diferentes co-
marcas desde el Pirineo (Orbaizeta), a valles de la Navarra Hœmeda (Lantz, 
Valderro), a la Zona Media (Obanos, Mendigorría, Olite) y Ribera (Viana, 
CintruØnigo32) (Fig. 3).

En esta aventura recurrimos a alumnas de la Facultad, licenciadas con 
cierta experiencia investigadora33. TambiØn a Juan Cruz Labeaga, que había 

Figura 3. Mapa de las localidades investigadas en la Beca Barandiaran.
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sido discípulo de las clases de don JosØ Miguel en la Universidad, a Fran-
cisco Javier Corcín, gran conocedor de la historia de Olite, y a Francisco 
Javier Zubiaur, que tenía la experiencia de haber aplicado la totalidad del 
cuestionario en San Martín de Unx34.

En cuanto al proyecto de redacción del Atlas, empeæo de don JosØ Miguel 
desde los aæos veinte, tuvo la virtud de cohesionar a los grupos al investigar 
anualmente un mismo tema y coordinar las investigaciones hacia una meta 
comœn con resultados visibles a medio plazo. Generosidad, desvelos y buen 
ambiente han sido los signos de identidad imperantes en las reuniones 
conjuntas de los Grupos Etniker. Son la herencia de don JosØ Miguel, que 
ha sabido mantener y estimular Ander Manterola, desde 1990 director del 
Proyecto, y Gurutzi Arregi35, coordinadora y motor ante las situaciones 
mÆs difíciles. 

Para esta nueva empresa, en Navarra intentamos recabar la participación 
de antiguos colaboradores, procurando tambiØn nuevas incorporaciones que 
cubrieran zonas no investigadas y fueran representativas de su diversidad 
geogrÆ�ca y cultural36. Las localidades de Allo, Aoiz, Arraioz (Baztan), Eugi 
(Esteribar), Garde (Roncal) Goizueta, Izal, Lekunberri (Larraun), LezÆun, 
Lodosa, MØlida, Monreal, Murchante y Sangüesa completarían los espacios 
ya investigados o en curso de investigación37.

Los cambios que se estaban operando en la universidad europea, con 
asignaturas interdisciplinares y mayor carga prÆctica, permitieron la puesta 
en marcha de itinerarios de especialización, entre otros, como ya se ha 
mencionado, el nuevo Diploma de Estudios Vascos vinculado a la CÆtedra 
en la Universidad de Navarra. Las asignaturas de Historia y Cultura Vasca, 
y la de Etnología Vasca, esta œltima impartida por la �rmante del presente 
artículo, fueron cantera de nuevas vocaciones para Etniker. 

La obligatoriedad de una Memoria �nal para obtener el diploma, o los 
trabajos de campo que se podían realizar como parte de mi asignatura, dieron 
como resultado una nueva presencia de jóvenes investigadores en la revista 
Cuadernos 38. TambiØn se han venido publicando algunas de las encuestas 
realizadas para la redacción del Atlas, indicando en su caso la procedencia de 
las ayudas recibidas. A partir de 1992, con el estudio sobre la alimentación 
en Lekunberri, las aportaciones son constantes39. 
























